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RESSÒ DE LA PARAULA

Por lo que llevamos dicho, a saber,  
que Dios nos quiere libres, que so- 
mos libres para el amor, que el su- 

frimiento y la contrariedad contribuyen 
a madurar la libertad, se entenderá que  
somos más libres cuanto más vinculados  
(comprometidos) estamos.

Sabemos que esto es justamente lo 
que hoy muchos no pueden entender o  
no quieren aceptar. No es fácil explicarlo  
cuando en el interlocutor existe una ac- 
titud básica de vivir encerrado en sí mis- 
mo. Como aquel joven que, hace años, 
se resistía a ceder ante el enamora-
miento que sentía respecto de una chi-
ca, «porque no quería dejar de ser libre»:  
no quería asumir ningún vínculo. Hoy qui- 
zá optaría por mantener una relación «sin  
compromiso». Más tarde, gracias a Dios,  
se casó y fue feliz.

Este domingo tenemos un recuerdo 
muy especial del Seminario y de los jóve- 
nes que en nuestra diócesis se preparan  
para el sacerdocio. Son jóvenes absolu
tamente normales, que han vivido una 
experiencia tal de seguimiento como 

discípulos de Jesucristo, que hoy se pre- 
sentan a la Iglesia porque creen que el  
mismo Jesucristo les llama a ser sacer- 
dotes, en la línea de los Apóstoles. ¿Qué  
pensar de la libertad de estos jóvenes?  
Si llegan a ser ordenados presbíteros,  
¿han renunciado a su libertad?, ¿son me- 
nos libres que antes?; si dedican since
ramente su vida a cumplir los compromi- 
sos que comporta la vida ministerial, ¿no  
significa esto que pierden autonomía?

Aceptadas las diferencias, en el fon- 
do estamos en el mismo caso que aquel  
joven que no quería asumir ningún vín-
culo. Cuando la libertad se deja iluminar  
y penetrar por el amor auténtico, enton
ces la persona se siente verdaderamen- 
te libre. Escribió Edith Stein:

«�La autoentrega es la más libre obra de  
la libertad. Quien se entrega a la gra- 
cia (en el amor de Dios) tan entera

mente despreocupado de sí mismo  
—de su autonomía y de su individua- 
lidad cerradas— se fundirá en ella (en  
la gracia) siendo enteramente libre y  
enteramente él mismo. Sobre este  
trasfondo destaca claramente la im- 
posibilidad de encontrar el camino  
mientras uno aún se mire a sí mismo.»

Los seminaristas son jóvenes que se 
ofrecen a sí mismos como respuesta a 
tres vocaciones o llamadas: la llamada 
a existir como criaturas de Dios, la lla-
mada a la fe como discípulos de Jesu-
cristo y la llamada al presbiterado como  
apóstoles en la Iglesia. La llamada a la  
libertad está presente en cada una de 
estas vocaciones. La libertad radica ini-
cialmente en la vocación a existir. Pe-
ro esta libertad crece y madura cuando  
en el bautismo y en la vida de fe se ve im-

pregnada de amor a Dios y a los herma-
nos. Después alcanza su maduración  
cuando la persona realiza su acto más 
libre cuando se ofrece a sí mismo por 
amor en respuesta a la llamada de Cris-
to. Entonces la libertad del seminarista  
encuentra su pleno sentido al verse con- 
cretada en una forma de vida, en actos  
y gestos propios del apóstol, totalmente 
disponible para el servicio que necesi- 
te el Pueblo de Dios.

La libertad del sacerdote vivida así, 
se ve capaz de logros insospechados. 
En el Nuevo Testamento esa libertad tie- 
ne un nombre no fácil de traducir: «parre- 
sía». Esto es, confianza, valentía, since
ridad en el hablar, incluso «osadía». Este  
era el modo de hablar y actuar de Jesús  
mismo y de los Apóstoles. 

Todos los que, escuchando la voca-
ción de Jesús, han sido capaces de res- 
ponderle entregándole todo lo que son,  
experimentan esa plenitud de libertad co- 
mo un gran regalo.

† Agustí Cortés Soriano
Obispo de Sant Feliu de Llobregat

ECO DE LA PALABRA

Els seminaristes són joves que s’ofereixen a si ma- 
teixos com a resposta a tres vocacions o crides: la cri- 
da a existir com a criatures de Déu, la crida a la fe com  
a deixebles de Jesucrist i la crida al presbiterat com a  
apòstols a l’Església. La crida a la llibertat és present  
en cadascuna d’aquestes vocacions. La llibertat rau 
inicialment en la vocació a existir. Però aquesta lliber- 
tat creix i madura quan en el baptisme i en la vida de 
fe es veu impregnada d’amor a Déu i als germans. 
Després assoleix la seva maduració quan la persona  
realitza el seu acte més lliure quan s’ofereix a si ma-
teix per amor en resposta a la crida de Crist. Llavors  
la llibertat del seminarista troba el seu ple sentit en 
veure’s concretada en una forma de vida, en actes i 
gestos propis de l’apòstol, totalment disponible per 
al servei que necessiti el Poble de Déu.

La llibertat del sacerdot viscuda així, es veu capaç 
d’assoliments insospitats. Al Nou Testament aquesta 
llibertat té un nom no fàcil de traduir: «parresia». És  
a dir, confiança, valentia, sinceritat en el parlar, fins i tot  
«gosadia». Aquesta era la manera de parlar i actuar  
de Jesús mateix i dels Apòstols.

Tots els que, escoltant la vocació de Jesús, han es- 
tat capaços de respondre-li lliurant-li tot el que són, ex- 
perimenten aquesta plenitud de llibertat com un gran  
regal.

†  Agustí Cortés Soriano
Bisbe de Sant Feliu de Llobregat

Pel que ja hem dit, és a saber, que 
Déu ens vol lliures, que som lliures  
per a l’amor, que el patiment i la con- 

trarietat contribueixen a madurar la lliber- 
tat, s’entendrà que som més lliures com 

més vinculats (compromesos) estem.
Sabem que això és justament el que avui molts no  

poden entendre o no volen acceptar. No és fàcil ex-
plicar-ho quan en l’interlocutor hi ha una actitud bàsi-
ca de viure tancat en si mateix. Com aquell jove que,  
fa anys, es resistia a cedir davant l’enamorament que  
sentia respecte d’una noia, «perquè no volia deixar 
de ser lliure»: no volia assumir cap vincle. Avui potser 
optaria per mantenir una relació «sense compromís». 
Més tard, gràcies a Déu, es va casar i va ser feliç.

Aquest diumenge tenim un record molt especial del  
Seminari i dels joves que a la nostra diòcesi es pre- 
paren per al sacerdoci. Són joves absolutament nor- 
mals, que han viscut una experiència tal de seguiment  
com a deixebles de Jesucrist, que avui es presenten 
a l’Església perquè creuen que el mateix Jesucrist els  
crida a ser sacerdots, en la línia dels Apòstols. ¿Què 
pensar-ne, de la llibertat d’aquests joves? Si arriben  
a ser ordenats preveres, ¿han renunciat a la seva lli- 
bertat?, ¿són menys lliures que abans?; si lliuren sin- 
cerament la seva vida a complir els compromisos que  
comporta la vida ministerial, ¿no significa això que per- 
den autonomia?

QUARESMA: CAMÍ DE LLIBERTAT (IV)

La vocació, llibertat vinculada

Acceptades les diferències, en el fons estem en el  
mateix cas que aquell jove que no volia assumir cap 
vincle. Quan la llibertat es deixa il·luminar i envair per  
l’amor autèntic, llavors la persona se sent veritable-
ment lliure. Va escriure Edith Stein:

«�L’autoentrega és la més lliure obra de la llibertat.  
Qui s’entrega a la gràcia (a l’amor de Déu) tan ente- 
rament despreocupat de si mateix —de la seva 
autonomia i de la seva individualitat tancades— 
s’hi fondrà (en la gràcia) essent totalment lliure i  
plenament ell mateix. Sobre aquest rerefons desta- 
ca clarament la impossibilitat de trobar el camí men- 
tre un encara es miri a si mateix.»

CUARESMA: CAMINO DE LIBERTAD (IV)

La vocación, libertad vinculada





Pàgina 4	 19 de març de 2023

D
ir
ec

to
ra

: 
A
m

pa
ro

 G
óm

ez
 O

lm
os

 - 
E
di

ci
ó:

 D
el

eg
ac

ió
 D

io
ce

sa
na

 d
e 

M
it
ja

ns
 d

e 
C

om
un

ic
ac

ió
, 
c/

 A
rm

en
te

re
s 

3
5
, 
0
8
9
8
0
 S

an
t 

Fe
liu

 d
e 

Ll
ob

re
ga

t;
 T

el
. 
9
3
6
 3

2
7
 6

3
0
; 
Fa

x 
9
3
6
 3

2
7
 6

3
1
 

A
/e

: 
pr

em
sa

@
bi

sb
at

sa
nt

fe
liu

.c
at

 - 
W

eb
: 
w

w
w
.b

is
ba

ts
an

tf
el

iu
.c

at
 - 

D
ip

. 
le

ga
l B

. 
3

0
2

8
-1

9
5
8
 - 

R
ea

lit
za

ci
ó:

 I
m

pr
es

ió
n 

O
ff

se
t 

D
er

ra
, 
s.

l.

◗ �Lectura del primer libro de Samuel   
(1Sam 16,1b.6-7.10-13a)

En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «Llena tu cuerno de  
aceite y ponte en camino. Te envío a casa de Jesé, el de Belén,  
porque he visto entre sus hijos un rey para mí». Cuando llegó,  
vio a Eliab y se dijo: «Seguro que está su ungido ante el Señor».  
Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su apariencia ni en  
lo elevado de su estatura, porque lo he descartado. No se tra- 
ta de lo que vea el hombre. Pues el hombre mira a los ojos, más  
el Señor mira el corazón». Jesé presentó a sus siete hijos an- 
te Samuel. Pero Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a  
estos». Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿No hay más mu- 
chachos?». Y le respondió: «Todavía queda el menor que está  
pastoreando el rebaño». Samuel le dijo: «Manda a buscarlo, por- 
que no nos sentaremos a la mesa mientras no venga». Jesé  
mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, de hermosos ojos y bue- 
na presencia. El Señor dijo a Samuel: «Levántate y úngelo de  
parte del Señor, pues es este». Samuel cogió el cuerno de acei- 
te y lo ungió en medio de sus hermanos. Y el espíritu del Se- 
ñor vino sobre David desde aquel día en adelante.

◗ �Salmo responsorial  (22)

R. El Señor es mi pastor, nada me falta.

El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me  
hace recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y re- 
para mis fuerzas. R.

Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. /  
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque  
tú vas conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.

Preparas una mesa ante mí, / Enfrente de mis enemigos; /  
me unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días  
de mi vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin  
término. R.

◗ �Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios  
(Ef 5,8-14)

Hermanos: 
Antes erais tinieblas, pero ahora, sois luz por el Señor. Vivid  
como hijos de la luz, pues toda bondad, justicia y verdad son  
fruto de la luz. Buscad lo que agrada al Señor, sin tomar par- 
te en las obras estériles de las tinieblas, sino más bien denun- 
ciándolas. Pues de vergüenza decir las cosas que ellos hacen  
a ocultas. Pero, al denunciarlas, la luz las pone al descubier- 
to, y todo lo descubierto es luz. Por eso dice: «Despierta tú  
que duermes, levántate de entre los muertos y Cristo te ilu- 
minará».

◗ �Lectura del santo Evangelio según san Juan  (Jn 9,1-41)  
(Versión abreviada)

En aquel tiempo, al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de 
nacimiento. [...] Entonces escupió en la tierra, hizo barro con  
la saliva, se lo untó en los ojos al ciego, y le dijo: «Ve a lavar- 
te a la piscina de Siloé (que significa Enviado)». Él fue, se la- 
vó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes solían ver- 
lo pedir limosna preguntaban: «¿No es ese el que se sentaba  
a pedir?». Unos decían: «El mismo». Otros decían: «No es él,  
pero se le parece». Él respondía: «Soy yo». [...] 
    Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. Era sá- 
bado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También  
los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él  
les contestó: «Me puso barro en los ojos, me lavé y veo». Algu- 
nos de los fariseos comentaban: «Este hombre no viene de 
Dios, porque no guarda el sábado». Otros replicaban: «¿Có- 
mo puede un pecador hacer semejantes signos?». Y esta-
ban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: «Y tú, ¿qué 
dices del que te ha abierto los ojos?». Él contestó: «Que es 
un profeta». [...] Le replicaron: «Has nacido completamente  
empecatado, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?». Y lo  
expulsaron. 
    Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo encontró y le dijo: 
«¿Crees tú en el Hijo del hombre?». Él contestó: «¿Y quién es,  
Señor, para que crea en él?». Jesús le dijo: «Lo estás viendo:  
el que te está hablando, ese es». Él dijo: «Creo, Señor». Y se  
postró ante él. [...].

Diumenge IV de Quaresma (A)

Ens trobem amb una altra gran nar- 
ració de Joan: la guarició del cec 
de naixement. Són els evangelis 

que es llegien als catecúmens. D’entra- 
da ja veiem que és Jesús qui s’acosta  
al cec i el guareix abans que aquest li ho  
demani. Després, més endavant, veiem 
com els jueus el van excloure de la sina- 
goga i en canvi, Jesús el va a buscar. Je- 
sús ha vingut a guarir les nostres malal- 
ties. Però el miracle, en contra del que de  
vegades pensem no porta a la fe. Per 
això quan li pregunten: com se t’han 
obert els ulls? Ell contesta: aquell home  
que es diu Jesús... Però una mica més 
endavant quan li tornen a preguntar: Tu,  
què en dius d’ell? Ell contestà: Que és  
un profeta. La relació amb els fariseus 
el fa aprofundir sobre la figura de Jesús.  
I més endavant ja confessa que aquest 
home ha vingut de Déu; altrament no  
tindria poder per a fer res. I, finalment, ja  
tenim l’acte de fe concret: Hi crec, i l’a
dorà. Com veiem no és miracle sinó el 
contacte amb Jesús i la reflexió sobre 
el que ell ha fet el que porta a la fe; una  
fe que li ha suposat ser exclòs de la si- 
nagoga. Els seus pares, tanmateix, no 
es volen mullar: Com és que ara hi veu, 
nosaltres no ho sabem. Els seus pares  
van respondre així perquè tenien por 
dels jueus que havien acordat excloure  
de la sinagoga tothom qui reconegués 
que Jesús era el Messies. Confessar Je- 
sús, té les seves conseqüències. També  
els fariseus sembla que es vulguin as-
segurar que és Jesús qui l’ha curat. Ah,  
però com era en dissabte, trencar el re- 
pòs estricte que ells havien imposat  
fa que no vegin que Jesús és superior  
fins i tot a Moisès sinó que el considerin  
un pecador. Però com diu Jesús el gran  
pecat no és ser cec sinó creure que hi  
veuen i no acceptar que Jesús els curi. 
La primera lectura en l’elecció de David  
ja veiem que allò que l’home veu no és 
allò que val; Déu veu el fons del cor. Ho  
hem de mirar tot amb els ulls de Déu. 
Només si ens deixem guarir per Jesús i 
estem en el Senyor, som llum com diu 
sant Pau. Si som llum hem de donar els  
fruits de bondat, de justícia i de veritat. 

Mn. Jaume Pedrós

«Els fruits que 
neixen de la llum 
són tota mena de 
bondat, de justícia 

i de veritat»

COMENTARI

◗ �Lectura del primer llibre de Samuel   
(1Sa 16,1b.6-7.10-13a)

En aquells dies, el Senyor digué a Samuel: «Omple d’oli el corn  
i ves-te’n. T’envio a casa de Jesè, el betlehemita: entre els 
seus fills veig el qui jo vull per rei.» Quan arribà, va veure Eliab  
i pensà: «Segur que el Senyor ja té al davant el seu ungit.» Pe- 
rò el Senyor digué a Samuel: «No et fixis en el seu aspecte ni  
en l’alçada de la seva talla. L’he descartat. Allò que l’home  
veu no és allò que val; l’home veu només l’aspecte exterior,  
però Déu veu el fons del cor.» Jesè va fer passar davant Sa- 
muel els set primers dels seus fills, però Samuel li digué: «D’a- 
quests set, el Senyor no n’escull cap.» I Samuel afegí: «No que- 
da cap més fill?» Jesè respongué: «Encara queda el més petit:  
és a pasturar el ramat.» Samuel li digué: «Aneu a buscar-lo. 
No ens posarem a taula que no sigui aquí.» Jesè el feu anar a  
buscar. Tenia el cabell roig i els ulls bonics; tot ell feia goig  
de veure. El Senyor digué a Samuel: «Ungeix-lo, que és ell.»  
Samuel va prendre el corn de l’oli, el va ungir enmig dels seus  
germans, i des d’aquell dia l’Esperit del Senyor s’apoderà de  
David.

◗ �Salm responsorial  (22)

R. El Senyor és el meu pastor, no em manca res.

El Senyor és el meu pastor, no em manca res, / em fa descan- 
sar en prats deliciosos; / em mena al repòs vora l’aigua, / i allí  
em retorna; / em guia per camins segurs, / per l’amor del seu  
nom. R.

Ni quan passo per barrancs tenebrosos / no tinc por de res, /  
perquè us tinc vora meu; / la vostra vara de pastor, / m’asse- 
rena i em conforta. R.

Davant meu pareu taula vós mateix, / i els enemics ho veuen; /  
m’heu ungit el cap amb perfums, / ompliu a vessar la meva  
copa. R.

Oh, sí! La vostra bondat i el vostre amor / m’acompanyen to-
ta la vida, / i viuré anys i més anys / a la casa del Senyor. R.

◗ �Lectura de la carta de sant Pau als cristians d’Efes   
(Ef 5,8-14)

Germans, en altre temps vosaltres éreu foscor, però ara que  
esteu en el Senyor, sou llum. Viviu com els qui són de la llum.  
Els fruits que neixen de la llum són tota mena de bondat, de  
justícia i de veritat. Mireu bé quines coses són les que agraden  
al Senyor i no us feu solidaris de les obres infructuoses que ells  
cometen en la fosca; més aviat, denuncieu-les, perquè el que  
fan en secret ens avergonyiria fins de dir-ho. Però tot allò que la  
llum ha denunciat queda clarament visible, ja que les coses són  
clares i visibles quan són llum. Per això diuen: «Desvetlla’t, tu  
que dorms; ressuscita d’entre els morts i el Crist t’il·luminarà.»

◗ �Lectura de l’Evangeli segons sant Joan  (Jn 9,1-41)   
(Versió abreujada)

En aquell temps, Jesús veié tot passant un cec de naixement,  
[...] escopí a terra, va fer amb la saliva una mica de fang, 
l’estengué sobre els ulls del cec i li digué: «Ves a rentar-te a 
la piscina de Siloè.» Aquest nom significa «enviat». Ell hi anà,  
s’hi rentà i tornà veient-hi. La gent del veïnat i els qui l’havien  
vist sempre captant deien: «No és aquell home que vèiem as-
segut captant?» Uns responien: «Sí, que és ell.» Altres deien:  
«No és pas ell; és un que s’hi assembla.» Ell digué: «Sí, que 
el soc.» [...] Dugueren als fariseus l’home que abans era cec.  
El dia que Jesús havia fet el fang i li havia obert els ulls era  
dissabte, dia de repòs. També els fariseus li preguntaren com  
havia arribat a veure-hi. Ell els digué: «M’ha estès fang sobre  
els ulls, m’he rentat, i ara hi veig.» Alguns dels fariseus deien:  
«Aquest home que no guarda el repòs del dissabte no pot ser  
de Déu.» Però altres responien: «Com és possible que un pe- 
cador faci tals miracles?» I es dividiren entre ells. S’adreça
ren al cec altra vegada i li digueren: «Ja que és a tu, que ell  
t’ha obert els ulls, tu, què en dius, d’ell?» Ell contestà: «Que és  
un profeta.» [...] Li respongueren: «Tot tu vas néixer en pecat  
i ens vols donar lliçons?» I el van excloure de la sinagoga. 
    Jesús va sentir dir que l’havien exclòs de la sinagoga i, 
quan el trobà, li digué: «Creus en el Fill de l’home?» Ell res-
pongué «I, qui és, Senyor, perquè hi pugui creure?» Jesús li  
diu: «Ja l’has vist: és el mateix que parla amb tu.» Li diu ell: «Hi  
crec, Senyor.» I l’adorà. [...].




